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BARCELONA. – En un estudio que echa
por tierra la visión clásica de lo que es un gen,
un consorcio científico internacional ha des-
cubierto cómo funciona el genoma humano.

El trabajo acaba con la idea tradicional de
que cada gen es como una isla dentro del geno-
ma –una unidad de ADN de bordes bien defi-
nidos e independiente de otros genes– que tie-
ne la función de fabricar una proteína. En su
lugar, emerge una visión más compleja en
que los genes están interrelacionados entre
ellos; además, en la producción de las proteí-
nas participan fragmentos de ADN que en
ocasiones están muy alejados unos de otros
dentro del genoma.

Igualmente importante, el trabajo acaba
con la idea de que el 95% del genoma huma-
no está formado por ADN basura –es la expre-
sión que utilizaban los propios científicos–
que no tiene ninguna actividad ni utilidad
apreciables. La mayor sorpresa de la investi-
gación ha sido descubrir que este 95% del ge-
noma sí tiene una gran actividad: fabrica he-
bras de ARN (un material genético primo her-
mano del ADN) igual que hacen los genes. En
cuanto a su utilidad, los científicos aún no sa-
ben cuál es.

“La comunidad científica va a tener que re-
plantearse algunas visiones arraigadas sobre
qué son y qué hacen los genes”, declara en un
comunicado Francis Collins, director del Ins-
tituto Nacional de Investigación del Genoma
Humano de EE.UU., que ha impulsado la in-
vestigación. “Esto podría tener consecuen-
cias importantes en los esfuerzos para identifi-
car las secuencias de ADN involucradas en
muchas enfermedades humanas”.

La consecuencia más obvia es que “no po-
demos limitarnos a buscar alteraciones rela-
cionadas con enfermedades en los genes que
ya conocemos como hemos hecho hasta aho-
ra”, explicó ayer Roderic Guigó, bioinformá-
tico del Centre de Regulació Genòmica y uno
de los diez investigadores principales del pro-
yecto. A partir del momento en que se ha re-
gistrado actividad en las vastas regiones del

genoma que se suponían inactivas, se abre la
posibilidad de que las anomalías genéticas
que originan numerosas enfermedades se en-
cuentren en estas regiones. “Es algo que ha-
brá que explorar en el futuro”, señaló Guigó.

La investigación, en la que 80 organizacio-
nes científicas han trabajado durante cuatro
años y que ha contado hasta ahora con un pre-
supuesto de 40 millones de dólares, fue impul-
sada por los Institutos Nacionales de la Salud
(NIH) de EE.UU. una vez completado el pro-
yecto Genoma en abril del 2003. El proyecto
Genoma había facilitado la secuencia de los
3.000 millones de letras que forman el ADN
humano, pero faltaba aprender a leer estas le-
tras para saber qué decían.

Esta continuación fue bautizada como pro-
yecto Encode –acrónimo inglés de enciclope-
dia de elementos de ADN– y su objetivo era
identificar todas las partes del ADN humano
que cumplen una función. Vista la magnitud
del proyecto, no se trataba de averiguar cuál
es esta función, sino sólo de precisar qué par-
tes del genoma son activas. Aunque es un pro-

yecto liderado y financiado por EE.UU., en él
han participado equipos científicos de once
países. “Encode es actualmente el proyecto
de investigación más importante del mundo
sobre el genoma humano”, destaca Guigó.

Por ahora, se ha completado la fase piloto
del proyecto, que se ha limitado a un 1% del

genoma para comprobar que el objetivo era
técnicamente viable y económicamente ase-
quible. Los resultados obtenidos se presentan
hoy en 29 artículos científicos en las revistas
Nature y Genome Research. Una vez termina-
da la fase piloto, el instituto nacional del ge-
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E
l bioinformático Roderic Guigó, del
Centre de Regulació Genòmica
(CRG) de Barcelona, asegura que
nunca se pone enfermo. Pero por una
vez hizo una excepción. Fue hace cua-

tro años, cuando preparó la propuesta para que
el Instituto Nacional de Investigación del Geno-
ma Humano de EE.UU. (NHGRI) le selecciona-

ra para participar en el proyecto Encode. “Fue-
ron días de un estrés brutal”, recuerda. La fecha
límite para preparar la documentación le pilló en
Estados Unidos durante un viaje de trabajo y aca-
bó de redactar los informes una noche en un des-
pacho que un amigo le dejó abierto en el laborato-
rio de Cold Spring Harbor, cerca de Nueva
York. A la mañana siguiente, agotado, condujo
hasta Filadelfia bajo una lluvia que no paraba.
Nada más llegar facturó los informes a Washing-
ton por correo urgente, se registró en el hotel y

“caí destrozado en la cama”. Tardó dos días en
recuperarse y reanudar su programa de trabajo.
Pero todo el estrés y el esfuerzo y esos dos días
horribles en un hotel a miles de kilómetros de ca-
sa valieron la pena: el NHGRI le seleccionó co-
mo uno de los diez investigadores principales del
proyecto Encode, en la actualidad el mayor pro-
yecto mundial de investigación sobre el genoma
humano. Guigó y su equipo del CRG han lidera-
do la parte del proyecto destinada a identificar
las regiones del ADN que contienen genes.

De manera independiente, el genetista Xavier
Estivill, también del CRG, ha entrado en el pro-
yecto con otras dos personas de su equipo para
participar en el análisis de las diferencias genéti-
cas entre personas. Tanto el equipo de Estivill co-
mo el de Guigó han tenido papeles destacados en
los últimos años en algunos de los estudios más
importantes sobre el genoma humano. Estivill
participó en la investigación que demostró el pa-
sado noviembre que más de un 10% de los genes
del código genético humano pueden estar repeti-
dos en unas personas y borrados en otras –una
investigación que ha abierto una nueva perspecti-
va ante enfermedades relacionadas con genes re-
petidos como el Alzheimer, el Parkinson, la arte-
riosclerosis, el sida o la esquizofrenia–.

Guigó, por su parte, dirige en el Parc de Recer-
ca Biomèdica de Barcelona un grupo de bioinfor-
mática –vinculado al Centre de Regulació Genò-
mica, a la Universitat Pompeu Fabra y al Insti-
tut Municipal d'Investigació Mèdica– que ha par-
ticipado en la secuenciación del genoma huma-
no y de otras especies como el pollo, el ratón o el
mosquito anófeles, que transmite la malaria.c

EL EQUIPO. Los investigadores Roderic Guigó, Julien Lagarde, Michael Sammeth, Sylvain
Foisssac, Eduardo Eyras, Núria López-Bigas, Robert Castelo y Xavier Estivill, ayer en el CRG
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H
ace 70 millones de
años (durante el cretá-
cico) campaba por el
mundo un dinosaurio
de ocho metros, 1.400

kilos, pico grande y alguna que otra
pluma en las alas. Era una especie de
pavo gigante llamado Gigantoraptor,
como lo han bautizado los paleontólo-
gos que encontraron sus restos en una
zona de Mongolia perteneciente a
China.

Según los investigadores del Institu-
to de Paleontología de Vertebrados y
Paleoantropología de Pekín, que pu-
blican los resultados de su estudio en
el último número de la revista Na-
ture, se trata de una nueva especie de
dinosaurio que hace saltar por los ai-
res la teoría evolutiva que decía que,
cuanto más se asemejaban los di-
nosaurios a las aves, menor era su ta-
maño.

La especie que más se parece al Gi-
gantoraptor, el Caudiperyx, era 35 veces me-
nor que el recién llegado a las familia de di-
nosaurios. Para hacer la comparación con
animales actuales, el Gigantoraptor sería co-
mo tener un ratón del tamaño de un caballo,
explicaron ayer en la presentación pública
del estudio. Los científicos afirmaron en ella

que este descubrimiento es una pieza clave
para montar el puzzle de la evolución de las
aves, “que está demostrando ser mucho más
complicada de lo que habíamos pensado”,
admitieron los investigadores del ejemplar.

Tanto el Caudiperyx como el Gigantorap-
tor pertenecían a un grupo de dinosaurios lla-

mados Oviraptor, los cuales tendían a tener
el tamaño de una persona como mucho. Eso
hasta que los huesos del Gigantoraptor apare-
cieron entre las herramientas de los paleon-
tólogos, ya que hasta entonces sólo se habían
encontrado ejemplares del tamaño de un pa-
vo pertenecientes a este tipo de dinosaurio.

El equipo de investigación aseguró en
la presentación que nadie esperaba en-
contrar una especie de Oviraptor de
tal tamaño, aunque no todos los pa-
leontólogos opinan igual.

Ayer ya surgieron las primeras vo-
ces afirmando que el tamaño que pre-
senta el Gigantoraptor –que podría
ser mayor de ocho metros ya que el
ejemplar estudiado era aún joven
cuando murió– no es más que un paso
natural en la evolución de los Ovirap-
tor. Los animales tienden a ser más
grandes porque así es más fácil conse-
guir comida, pareja para aparearse y
ahuyentar a los competidores, pero
también tiene desventajas, como la ne-
cesidad de encontrar mucho alimento
y territorio, y lo más importante. tie-
nen menos crías que los animales más
pequeños. Esto último los hace espe-
cialmente vulnerables a los cambios
climáticos bruscos, como el que se
cree que ocurrió hace 65 millones de
años y que quizás hizo desaparecer a

todos los dinosaurios de la Tierra. Sobre su
alimentación, todavía no se ha determinado
si era hervíboro o carnívoro, ya que tiene ca-
racterísticas de ambos; por un lado, un cuello
largo y cabeza pequeña, pero, por otro, ga-
rras grandes y afiladas capaces de desgarrar
la carne de sus enemigos o de su comida.c

La conexión Barcelona
Dos equipos científicos catalanes participan en el mayor proyecto sobre el genoma humano

El pavo gigante del cretácico
Descubierto en China el fósil de un dinosaurio similar a las aves que medía ocho metros y pesaba 1.400 kilos
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noma de EE.UU. prevé lanzar en
octubre una segunda fase del pro-
yecto Encode que abarcará el
100% del ADN humano y que ten-
drá una duración de cuatro años.

El análisis del 1% del genoma,
realizado en 44 regiones que inclu-
yen 399 genes, ya basta para ver
que “el funcionamiento de nues-
tro ADN es mucho más complejo
de lo que pensábamos”, explicó
ayer Xavier Estivill, genetista del
CRG y coautor de la investiga-
ción. Uno de los hallazgos más des-
concertantes es que, tras compa-
rar las regiones del ADN humano
analizadas con las de otras 23 espe-
cies de mamíferos, se ha observa-
do que un gran número de regio-
nes activas del genoma presentan
grandes diferencias entre especies.
Hasta ahora, los científicos ha-
bían supuesto que las regiones acti-
vas cumplen una función y que, co-
mo consecuencia, habrán variado
poco a lo largo de la evolución y
serán similares entre especies dis-
tintas.

“No sabemos aún cómo inter-
pretar estos resultados”, admite
Roderic Guigó. “Una hipótesis es
que estas regiones que varían tan-
to entre especies sean un motor de
evolución biológica. Puede que, a
partir de estas regiones que varían
tanto porque tal vez no cumplen
ninguna función relevante, pue-
dan generarse al azar genes que sí
sean importantes y que se conser-
ven entre especies”.c

Recreación del Gigantoraptor junto a una imagen de parte del fémur
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